
28 de Junio: DOMINGO – 13ª SEMANA TIEMPO ORDINARIO 
 

Sab 1,13-15; 2,23-24 / Sal 29 / 2Cor 8,7.9.13-15 / Mc 5,21-43  Verde 
 

5. Oración Colecta:  
 

+ Padre de bondad que por medio de tu gracia nos has 
hecho hijos de la luz, concédenos vivir fuera de las 
tinieblas del error y permanecer siempre en el 
esplendor de la verdad. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.  
 

6. Primera Le tu a: c r Sab 1,13-15; 2,23-24 

a destruyendo a los seres vivientes. 

has librado. 
o has permitido que mis 

a carta de Apóstol Pablo a los Cori os  
ad de 

 

Lectura del libro de la Sabiduría 
Dios no hizo la muerte ni se alegr
Todo lo creó para que existiera; lo que el mundo produce es saludable, y 
en ello no hay veneno mortal; la muerte no reina en la tierra, porque la 
justicia es inmortal. En verdad, Dios creó al hombre para que no 
muriera, y lo hizo a imagen de su propio ser; sin embargo, por la envidia 
del diablo entró la muerte en el mundo, y la sufren los que del diablo 
son. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.  
 

7. Salmo Responsorial: Del salmo 29 
R. Te ensalzaré, Señor porque me 
- Señor, yo te alabo porque tú me libertaste, porque n
enemigos se burlen de mí. Señor, mi Dios, te pedí ayuda, y me sanaste; tú, Señor, me 
salvaste de la muerte; me diste vida, me libraste de morir. R. 
- Ustedes, fieles del Señor, ¡cántenle himnos!, ¡alaben su santo nombre! Porque su 
enojo dura un momento, pero su buena voluntad, toda la vida. Si lloramos por la noche, 
por la mañana tendremos alegría. R. 
- Señor, óyeme y ten compasión de mí; Señor, ¡ayúdame! Has cambiado en danzas 
mis lamentos: ¡te cantaré himnos de alabanza y siempre te daré gracias! R. 
 

8. Segunda Lectura: 2 Cor 8,7.9.13-15 
ntiLectura de la segund l 

Hermanos: Ustedes, que sobresalen en todo: en fe, en facilid
palabra, en conocimientos, en buena disposición para servir y en amor 
que aprendieron de nosotros, igualmente deben sobresalir en esta obra 
de caridad. 
Porque ya saben ustedes que nuestro Señor Jesucristo, en su bondad, 
siendo rico se hizo pobre por causa de ustedes, para que por su 
pobreza ustedes se hicieran ricos. 
No se trata de que por ayudar a otros ustedes pasen necesidad; se trata 
más bien de que haya igualdad. Ahora ustedes tienen lo que a ellos les 
falta; en otra ocasión ellos tendrán lo que les falte a ustedes, y de esta 
manera habrá igualdad. Como dice la Escritura: “Ni le sobró al que había 



recogido mucho, ni le faltó al que había recogido poco.” Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor.  
 

9. Aleluya.  
 

10. Evangelio: Mc 5,21-43 
vange o según san Marcos 

l otro lado  del lago, se le 
† Lectura del E li
En aquel tiempo, Jesús regresó en la barca a
reunió mucha gente, y él se quedó en la orilla. En esto llegó uno de los 
jefes de la sinagoga, llamado Jairo, que al ver a Jesús se echó a sus 
pies y le rogó mucho, diciéndole: —Mi hija se está muriendo; ven a 
poner tus manos sobre ella, para que sane y viva. 
Jesús fue con él, y mucha gente lo acompañaba apretujándose a su 
alrededor. Entre la multitud había una mujer que desde hacía doce años 
estaba enferma, con derrames de sangre. Había sufrido mucho a manos 
de muchos médicos, y había gastado todo lo que tenía, sin que le 
hubiera servido de nada. Al contrario, iba de mal en peor. Cuando oyó 
hablar de Jesús, esta mujer se le acercó por detrás, entre la gente, y le 
tocó la capa. Porque pensaba: “Tan solo con que llegue a tocar su capa, 
quedaré sana.” Al momento, el derrame de sangre se detuvo, y sintió en 
el cuerpo que ya estaba curada de su enfermedad. Jesús, dándose 
cuenta de que había salido poder de él, se volvió a mirar a la gente, y 
preguntó: —¿Quién me ha tocado la ropa? 
Sus discípulos le dijeron: —Ves que la gente te oprime por todos lados, 
y preguntas ‘¿Quién me ha tocado?’ 
Pero Jesús seguía mirando a su alrededor, para ver quién lo había 
tocado. Entonces la mujer, temblando de miedo y sabiendo lo que le 
había pasado, fue y se arrodilló delante de él, y le contó toda la verdad. 
Jesús le dijo: —Hija, por tu fe has sido sanada. Vete tranquila y curada 
ya de tu enfermedad. 
Todavía estaba hablando Jesús, cuando llegaron unos de casa del jefe 
de la sinagoga a decirle al padre de la niña: —Tu hija ha muerto. ¿Para 
qué molestar más al Maestro? 
Pero Jesús, sin hacer caso de ellos, le dijo al jefe de la sinagoga: —No 
tengas miedo; cree solamente. 
Y no dejó que lo acompañaran más que Pedro, Santiago y Juan, el 
hermano de Santiago. Al llegar a la casa del jefe de la sinagoga y ver el 
alboroto y la gente que lloraba y gritaba, entró y les dijo: —¿Por qué 
hacen tanto ruido y lloran de esa manera? La niña no está muerta, sino 
dormida. 
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La gente se rió de Jesús, pero él los hizo salir a todos, y tomando al 
padre, a la madre y a los que lo acompañaban, entró a donde estaba la 
niña. La tomó de la mano y le dijo: —Talitá, cum (que significa: 
“Muchacha, a ti te digo, levántate.”) 
Al momento, la muchacha, que tenía doce años, se levantó y echó a 
andar. Y la gente se quedó muy admirada. Pero Jesús ordenó 
severamente que no se lo contaran a nadie, y luego mandó que dieran 
de comer a la niña. Palabra del Señor. Gloria a ti Señor Jesús. 
 

13. Oración de los Fieles: 
 

+ Pidamos, hermanos, al Señor que escuche nuestras oraciones, para que 
podamos alegrarnos al recibir su ayuda, respondiendo: Escúchanos, Señor. 
- Por los ministros de la Iglesia que han consagrado su vida al Señor y por 
todos los pueblos que adoran al Dios verdadero, roguemos a Cristo, el Señor. R. 
- Para que el tiempo sea bueno y todos podamos gozar de una naturaleza 
limpia en la bella sucesión de las diversas estaciones, roguemos al Dios que 
con sabiduría gobierna al mundo. R. 
- Por los que son víctimas de la debilidad humana, del espíritu de odio o de 
envidia o de los otros vicios del mundo, roguemos al Redentor misericordioso. R. 
- Para que pongamos toda nuestra existencia en las manos del Señor y 
oremos con confianza al autor y guardián de todo lo que somos y tenemos. R. 
+ Dios nuestro, que en el misterio de tu Hijo, pobre y crucificado, has querido 
enriquecernos con tus bienes, escucha nuestras oraciones y no permitas que, 
mientras anunciemos a los demás la alegre novedad del Evangelio, nos 
acobardemos ante la pobreza o la cruz. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 

21. Oración después de la Comunión: 
+ Continúa, Señor, en nosotros tu obra de salvación por medio de 
esta Eucaristía para que, cada vez más unidos a Cristo en esta vida, 
merezcamos vivir con él eternamente. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

29 de Junio: LUNES – SAN PEDRO Y SAN PABLO 
 

Hch 12, 1-11 / Sal 33 / 2 Tim 4, 6-8.17-18 / Mt 16, 13-19  Rojo 
 

5. Oración Colecta: 
 

+. Oremos: Dios nuestro, que nos llenas de alegría con 
la solemnidad de los santos apóstoles Pedro y Pablo, 
haz que tu Iglesia se mantenga siempre fiel a las 
enseñanzas de estos Apóstoles, de quienes recibió el 
primer anuncio de la fe. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

6. Primera Lectura: Hch 12, 1-11 
 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 
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Por aquel tiempo, el rey Herodes comenzó a perseguir a algunos de la iglesia. 
Ordenó matar a filo de espada a Santiago, el hermano de Juan; y como vio que 
esto había agradado a los judíos, hizo arrestar también a Pedro. Esto sucedió 
en los días de la fiesta en que se come el pan sin levadura. Después de 
arrestarlo, Herodes metió a Pedro en la cárcel, donde estaba vigilado por 
cuatro grupos de soldados, de cuatro soldados por grupo. Pensaba presentarlo 
ante el pueblo después de la Pascua. Así que Pedro estaba en la cárcel, bien 
vigilado, pero los de la iglesia seguían orando a Dios por él con mucho fervor. 
La misma noche anterior al día en que Herodes lo iba a presentar ante el 
pueblo, Pedro estaba durmiendo entre dos soldados, sujeto con dos cadenas, 
mientras otros soldados estaban en la puerta vigilando la cárcel. De pronto se 
presentó un ángel del Señor, y la cárcel se llenó de luz. El ángel tocó a Pedro 
en el costado, lo despertó, y le dijo: “¡Levántate en seguida!” Al instante, las 
cadenas cayeron de las manos de Pedro, y el ángel le dijo: “Vístete y ponte las 
sandalias.” Así lo hizo Pedro, y el ángel añadió: “Ponte tu capa y sígueme.” 
Pedro salió tras el ángel, sin saber si era realidad o no lo que el ángel hacía. 
Más bien le parecía que estaba viendo una visión. Pero pasaron la primera 
guardia, luego la segunda, y cuando llegaron a la puerta de hierro que daba a 
la calle, la puerta se abrió por sí sola. Salieron, y después de haber caminado 
una calle, el ángel lo dejó solo. 
Pedro comprendió entonces, y dijo: “Ahora veo que verdaderamente el Señor 
ha enviado a su ángel para librarme de Herodes y de todo lo que los judíos 
querían hacerme.” Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 33 
 

R. El Señor me libró de todas mis ansias. 
– Bendeciré al Señor a todas horas; mis labios siempre lo alabarán. Yo me siento 
orgulloso del Señor; ¡óiganlo y alégrense, hombres humildes! R. 
– Alabemos juntos y a una voz la grandeza del nombre del Señor. Recurrí al Señor, y 
él me contestó, y me libró de todos mis temores. R. 
– Los que miran al Señor quedan radiantes de alegría y jamás se verán defraudados. 
Este pobre gritó, y el Señor lo oyó y lo libró de todas sus angustias. R. 
– El ángel del Señor protege y salva a los que honran al Señor. Prueben, y vean que el 
Señor es bueno. ¡Feliz el hombre que en él confía! R. 
 

8. Segunda Lectura: 2 Tim 4, 6-8.17-18 
 

Lectura de la segunda carta del Apóstol Pablo a Timoteo  
Hermanos: Yo ya estoy para ser ofrecido en sacrificio; ya se acerca la hora de 
mi muerte. He peleado la buena batalla, he llegado al término de la carrera, me 
he mantenido fiel. Ahora me espera la corona merecida que el Señor, el Juez 
justo, me dará en aquel día. Y no me la dará solamente a mí, sino también a 
todos los que con amor esperan su venida gloriosa. Pero el Señor sí me ayudó 
y me dio fuerzas, de modo que pude llevar a cabo la predicación del mensaje 
de salvación y hacer que lo oyeran todos los paganos. Así el Señor me libró de 
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la boca del león, y me librará de todo mal, y me salvará llevándome a su reino 
celestial. ¡Gloria a él para siempre! Amén. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 

9. Aleluya. 
 

10. Evangelio: Mt 16, 13-19 
 

+ Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
Cuando Jesús llegó a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus 
discípulos: — ¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre? 
Ellos contestaron: —Algunos dicen que Juan el Bautista; otros dicen que Elías, 
y otros dicen que Jeremías o algún otro profeta. 
—Y ustedes, ¿quién dicen que soy? —les preguntó. 
Simón Pedro le respondió: —Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios viviente. 
Entonces Jesús le dijo: —Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás, porque esto no lo 
conociste por medios humanos, sino porque te lo reveló mi Padre que está en 
el cielo. Y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra voy a construir mi 
iglesia; y ni siquiera el poder de la muerte podrá vencerla. Te daré las llaves 
del reino de los cielos; lo que tú ates aquí en la tierra, también quedará atado 
en el cielo, y lo que tú desates aquí en la tierra, también quedará desatado en 
el cielo. Palabra del Señor. Gloria a ti Señor Jesús. 
 
13. Oración de los Fieles 
+ En el gozo de la solemnidad de los santos apóstoles Pedro y Pablo, 
imploremos la misericordia divina para con la Iglesia y pidamos por el mundo 
entero, iluminado por la predicación de Pablo. Todos respondemos: 
Escúchanos, Señor.  
– Para que el obispo de Roma ejerza su ministerio con la sabiduría del Espíritu 
y con la firmeza de la fe apostólica, roguemos al Señor. R. 
– Para que Dios, que envió a san Pablo a los paganos para anunciarles el 
mensaje de salvación, envíe también hoy misioneros que proclamen el 
Evangelio a los pueblos que lo desconocen, roguemos al Señor. R. 
– Por los ministros de la Iglesia que han consagrado su vida al Señor y por 
todos los pueblos que adoran al Dios verdadero, roguemos a Cristo, el Señor. R. 
– Para que quienes nos encontramos hoy reunidos aquí, perseveremos 
cimentados firmemente en la doctrina apostólica y en la integridad de la fe y 
anunciemos a Cristo al mundo, roguemos al Señor. R. 
+ Protege, Señor, a este pueblo que te busca sinceramente y, por la 
intercesión de los santos apóstoles Pedro y Pablo, concédele los bienes que te 
ha pedido. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 

21. Oración después de la Comunión 
 

+ Tú que nos has alimentado con esta Eucaristía, haz, Señor, que la 
participación perseverante en el memorial de la muerte y 
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resurrección de tu Hijo, y la fidelidad a la doctrina de los Apóstoles 
nos conserven unidos en tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

30 de Junio: MARTES – 13ª SEMANA TIEMPO ORDINARIO 
 

Gn 19, 15-29 / Sal 25 / Mt 8, 23-27      Verde 
 

6. Primera Lectura: Gn 19, 15-29 
 

Lectura del libro del Génesis 
Como ya estaba amaneciendo, los ángeles le dijeron a Lot: —¡De prisa! 
Levántate y llévate de aquí a tu esposa y a tus dos hijas, si no quieres morir 
cuando castiguemos a la ciudad. 
Pero como Lot se tardaba, los ángeles lo tomaron de la mano, porque el Señor 
tuvo compasión de él. También tomaron a su esposa y a sus hijas, y los 
sacaron de la ciudad para ponerlos a salvo. Cuando ya estaban fuera de la 
ciudad, uno de los ángeles dijo: —¡Corre, ponte a salvo! No mires hacia atrás, ni 
te detengas para nada en el valle. Vete a las montañas, si quieres salvar tu vida. 
Pero Lot les dijo: —¡No, señores míos, por favor! Ustedes me han hecho ya 
muchos favores, y han sido muy buenos conmigo al salvarme la vida, pero yo 
no puedo ir a las montañas porque la destrucción me puede alcanzar en el 
camino, y entonces moriré. Cerca de aquí hay una ciudad pequeña, a la que 
puedo huir. ¡Déjenme ir allá para salvar mi vida, pues realmente es una ciudad 
muy pequeña! 
Entonces uno de ellos dijo: —Te he escuchado y voy a hacer lo que me has 
pedido. No voy a destruir la ciudad de que me has hablado, pero ¡anda!, vete 
allá de una vez, porque no puedo hacer nada mientras no llegues a ese lugar. 
Por eso aquella ciudad fue llamada Sóar.  
Cuando ya había amanecido y Lot había llegado a Sóar, el Señor hizo llover 
fuego y azufre sobre Sodoma y Gomorra; las destruyó junto con todos los que 
vivían en ellas, y acabó con todo lo que crecía en aquel valle. Pero la mujer de 
Lot, que venía siguiéndole, miró hacia atrás y allí mismo quedó convertida en 
una estatua de sal.  
Al día siguiente por la mañana, Abraham fue al lugar donde había estado 
hablando con el Señor; miró hacia Sodoma y Gomorra, y por todo el valle, y vio 
que de toda la región subía humo, como si fuera un horno. Así fue como Dios 
destruyó las ciudades del valle donde Lot vivía, pero se acordó de Abraham y 
sacó a Lot del lugar de la destrucción. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 

7. Salmo Responsorial: Del salmo 25 
 

R. Tengo ante los ojos tu bondad, Señor. 
- Examíname, ¡ponme a prueba!, ¡pon a prueba mis pensamientos y mis sentimientos 
más profundos! Yo tengo presente tu amor y te he sido fiel. R. 
- No me quites la vida junto con los pecadores; no me hagas correr la suerte de los 
asesinos, de esos que tienen las manos llenas de maldad y soborno. R. 
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- Pero mi vida es intachable; ¡sálvame, ten compasión de mí! Mis pies están en terreno 
firme; ¡bendeciré al Señor en presencia de su pueblo! R. 
 

9. Aleluya.  
 

10. Evangelio: Mt 8, 23-27 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
Jesús subió a la barca, y sus discípulos lo acompañaron. En esto se desató 
sobre el lago una tormenta tan fuerte que las olas cubrían la barca. Pero Jesús 
se había dormido. Entonces sus discípulos fueron a despertarlo, diciéndole: — 
¡Señor, sálvanos! ¡Nos estamos hundiendo! 
Él les contestó: — ¿Por qué tanto miedo? ¡Qué poca fe tienen ustedes! 
Dicho esto, se levantó y dio una orden al viento y al mar, y todo quedó 
completamente tranquilo. Ellos, admirados, se preguntaban: — ¿Pues quién 
será este, que hasta los vientos y el mar lo obedecen? Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

1 de Julio: MIÉRCOLES – 13ª SEMANA TIEMPO ORDINARIO 
 

Gn 21, 5.8-20 / Sal 33 / Mt 8, 28-34      Verde 
 

6. Primera Lectura: Gn 21, 5.8-20 
 

Lectura del libro del Génesis 
 

Abraham tenía cien años cuando Isaac nació.  
El niño Isaac creció y lo destetaron. El día en que fue destetado, Abraham hizo 
una gran fiesta. Pero Sara vio que el hijo que Agar la egipcia le había dado a 
Abraham, se burlaba de Isaac. Entonces fue a decirle a Abraham: “¡Que se 
vayan esa esclava y su hijo! Mi hijo Isaac no tiene por qué compartir su 
herencia con el hijo de esa esclava.”  
Esto le dolió mucho a Abraham, porque se trataba de un hijo suyo. Pero Dios le 
dijo: “No te preocupes por el muchacho ni por tu esclava. Haz todo lo que Sara 
te pida, porque tu descendencia vendrá por medio de Isaac. En cuanto al hijo de 
la esclava, yo haré que también de él salga una gran nación, porque es hijo tuyo.” 
Al día siguiente, muy temprano, Abraham le dio a Agar pan y un cuero con 
agua; se lo puso todo sobre la espalda, le entregó al niño Ismael y la despidió. 
Ella se fue, y estuvo caminando sin rumbo por el desierto de Beerseba. 
Cuando se acabó el agua que había en el cuero, dejó al niño debajo de un 
arbusto y fue a sentarse a cierta distancia de allí, pues no quería verlo morir. 
Cuando ella se sentó, el niño comenzó a llorar. 
Dios oyó que el muchacho lloraba; y desde el cielo el ángel de Dios llamó a 
Agar y le dijo: “¿Qué te pasa, Agar? No tengas miedo, porque Dios ha oído el 
llanto del muchacho ahí donde está. Anda, ve a buscar al niño, y no lo sueltes 
de la mano, pues yo haré que de él salga una gran nación.” 
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Entonces Dios hizo que Agar viera un pozo de agua. Ella fue y llenó de agua el 
cuero, y dio de beber a Ismael. Dios ayudó al muchacho, el cual creció y vivió 
en el desierto de Parán. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 33 
 
R. El Señor escucha el clamor de los pobres. 
- Este pobre gritó, y el Señor lo oyó y lo libró de todas sus angustias. El ángel del 
Señor protege y salva a los que honran al Señor. R. 
- Honren al Señor, los consagrados a él, pues nada faltará a los que lo honran. Los 
ricos se vuelven pobres, y sufren hambre, pero a los que buscan al Señor nunca les 
faltará ningún bien. R. 
- Vengan, hijos míos, y escúchenme: voy a enseñarles a honrar al Señor. ¿Quieres 
vivir mucho tiempo? ¿Quieres gozar de la vida? R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mt 8, 28-34 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
Cuando Jesús llegó al otro lado del lago, a la tierra de Gadara, dos 
endemoniados salieron de entre las tumbas y se acercaron a él. Eran tan 
feroces que nadie podía pasar por aquel camino; y se pusieron a gritar: — ¡No te 
metas con nosotros, Hijo de Dios! ¿Viniste acá para atormentarnos antes de 
tiempo? 
A cierta distancia de allí había muchos cerdos comiendo, y los demonios le 
rogaron a Jesús: —Si nos expulsas, déjanos entrar en esos cerdos. 
Jesús les dijo: —Vayan. 
Los demonios salieron de los hombres y entraron en los cerdos; y al momento 
todos los cerdos echaron a correr pendiente abajo hasta el lago, y allí se 
ahogaron. 
Los que cuidaban de los cerdos salieron huyendo, y al llegar al pueblo 
comenzaron a contar lo sucedido, todo lo que había pasado con los 
endemoniados. Entonces todos los del pueblo salieron a donde estaba Jesús, y 
al verlo le rogaron que se fuera de aquellos lugares. Palabra del Señor. Gloria a 
ti, Señor Jesús. 
 

2 de Julio: JUEVES – 13ª SEMANA TIEMPO ORDINARIO 
 

Gn 22, 1-19 / Sal 114 / Mt 9, 1-8      Verde 
 

6. Primera Lectura: Gn 22, 1-19 
 

Lectura del libro del Génesis 
 

Después de algún tiempo, Dios puso a prueba la fe de Abraham. Lo llamó por 
su nombre, y él contestó: —Aquí estoy. 
Y Dios le dijo: —Toma a Isaac, tu único hijo, al que tanto amas, y vete a la 
tierra de Moria. Una vez allá, ofrécelo en holocausto sobre el cerro que yo te 
señalaré. 
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Al día siguiente, muy temprano, Abraham se levantó y ensilló su asno; cortó 
leña para el holocausto y se fue al lugar que Dios le había dicho, junto con su 
hijo Isaac y dos de sus siervos. Al tercer día, Abraham alcanzó a ver el lugar 
desde lejos. Entonces les dijo a sus siervos: —Quédense aquí con el asno. El 
muchacho y yo seguiremos adelante, adoraremos a Dios, y luego 
regresaremos. 
Abraham tomó la leña para el holocausto y la puso sobre los hombros de 
Isaac; luego tomó el cuchillo y el fuego, y se fueron los dos juntos. Poco 
después Isaac le dijo a Abraham: —¡Padre! 
—¿Qué quieres, hijo? —le contestó Abraham. 
—Mira —dijo Isaac—, tenemos la leña y el fuego, pero ¿dónde está el cordero 
para el holocausto? 
—Dios se encargará de que haya un cordero para el holocausto, hijito —
respondió su padre. 
Y siguieron caminando juntos. Cuando llegaron al lugar que Dios le había 
dicho, Abraham construyó un altar y preparó la leña; luego ató a su hijo Isaac y 
lo puso en el altar, sobre la leña; pero en el momento de tomar el cuchillo para 
sacrificar a su hijo, el ángel del Señor lo llamó desde el cielo: —¡Abraham! 
¡Abraham! 
—Aquí estoy —contestó él. 
El ángel le dijo: —No le hagas ningún daño al muchacho, porque ya sé que 
tienes temor de Dios, pues no te negaste a darme tu único hijo. 
Abraham se fijó, y vio un carnero que estaba enredado por los cuernos entre 
las ramas de un arbusto; entonces fue, tomó el carnero y lo ofreció en 
holocausto, en lugar de su hijo. Después Abraham le puso este nombre a aquel 
lugar: “El Señor da lo necesario.” Por eso todavía se dice: “En el cerro, el 
Señor da lo necesario.” 
El ángel del Señor llamó a Abraham desde el cielo por segunda vez, y le dijo: 
—El Señor ha dicho: ‘Puesto que has hecho esto y no me has negado a tu 
único hijo, juro por mí mismo que te bendeciré mucho. Haré que tu 
descendencia sea tan numerosa como las estrellas del cielo y como la arena 
que hay a la orilla del mar. Además, ellos siempre vencerán a sus enemigos, y 
todas las naciones del mundo serán bendecidas por medio de ellos, porque me 
has obedecido.’ 
Abraham regresó al lugar donde se habían quedado sus siervos. Después 
todos juntos se fueron a Beerseba, donde Abraham se quedó a vivir. Palabra 
de Dios. Te alabamos, Señor. 
 

7. Salmo Responsorial: Del salmo 114 
 

R. Caminaré en presencia del Señor, en el país de la vida. 
- Amo al Señor porque ha escuchado mis súplicas, porque me ha prestado atención. 
¡Toda mi vida lo invocaré! R. 
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- La muerte me enredó en sus lazos, la angustia del sepulcro me alcanzó y me hallé 
preso del miedo y del dolor. Entonces invoqué el nombre del Señor y le rogué que me 
salvara la vida. R. 
- El Señor es justo y compasivo; nuestro Dios es todo ternura. El Señor cuida de los 
sencillos. Cuando yo estaba sin fuerzas, me salvó. R. 
- Porque me ha librado de la muerte, porque me ha librado de llorar y de caer. Seré 
obediente al Señor en el mundo de los que viven. R. 
 

9. Aleluya.  
 

10. Evangelio: Mt 9, 1-8 
 

† Lectura del Evangelio según san Mateo 
Un día, Jesús subió a una barca, pasó al otro lado del lago y llegó a su propio 
pueblo. Allí le llevaron un paralítico, acostado en una camilla; y cuando Jesús 
vio la fe que tenían, le dijo al enfermo: —Ánimo, hijo; tus pecados quedan 
perdonados. 
Algunos maestros de la ley pensaron: “Lo que este ha dicho es una ofensa 
contra Dios.” Pero como Jesús se dio cuenta de lo que estaban pensando, les 
preguntó: —¿Por qué tienen ustedes tan malos pensamientos? ¿Qué es más 
fácil, decir: ‘Tus pecados quedan perdonados’, o decir: ‘Levántate y anda’? 
Pues voy a demostrarles que el Hijo del hombre tiene autoridad en la tierra 
para perdonar pecados. 
Entonces le dijo al paralítico: —Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. 
El paralítico se levantó y se fue a su casa. Al ver esto, la gente tuvo miedo y 
alabó a Dios por haber dado tal poder a los hombres. Palabra del Señor. Gloria a 
ti, Señor Jesús. 
 

3 de Julio: VIERNES – SANTO TOMÁS APÓSTOL 
 

Ef 2, 19-22 / Sal 116 / Jn 20, 24-29      Rojo 
 

6. Primera Lectura: Ef 2, 19-22 
 

Lectura de la carta del Apóstol Pablo a los Efesios 
Hermanos: Ustedes ya no son extranjeros, ya no están fuera de su tierra, sino 
que ahora comparten con el pueblo santo los mismos derechos, y son 
miembros de la familia de Dios. Ustedes son como un edificio levantado sobre 
los fundamentos que son los apóstoles y los profetas, y Jesucristo mismo es la 
piedra principal. En Cristo, todo el edificio va levantándose en todas y cada una 
de sus partes, hasta llegar a ser, en el Señor, un templo santo. En él también 
ustedes se unen todos entre sí para llegar a ser un templo en el cual Dios vive 
por medio de su Espíritu. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 

7. Salmo Responsorial: Del salmo 116 
R. Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio 
- Naciones y pueblos todos, alaben al Señor. R. 
- Pues su amor por nosotros es muy grande; ¡la fidelidad del Señor es eterna!. R.  
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9. Aleluya.  
 

10. Evangelio: Jn 20, 24-29 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
Tomás, uno de los doce discípulos, al que llamaban el Gemelo, no estaba con 
ellos cuando llegó Jesús. Después los otros discípulos le dijeron: —Hemos 
visto al Señor. 
Pero Tomás les contestó: —Si no veo en sus manos las heridas de los clavos, 
y si no meto mi dedo en ellas y mi mano en su costado, no lo podré creer. 
Ocho días después, los discípulos se habían reunido de nuevo en una casa, y 
esta vez Tomás estaba también. Tenían las puertas cerradas, pero Jesús 
entró, se puso en medio de ellos y los saludó, diciendo: — ¡Paz a ustedes! 
Luego dijo a Tomás: —Mete aquí tu dedo, y mira mis manos; y trae tu mano y 
métela en mi costado. No seas incrédulo; ¡cree! 
Tomás entonces exclamó: — ¡Mi Señor y mi Dios!  
Jesús le dijo: — ¿Crees porque me has visto? ¡Dichosos los que creen sin 
haber visto! Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

4 de Julio: SÁBADO – 13ª SEMANA TIEMPO ORDINARIO 
 

Gn 27, 1-5.15-19 / Sal 134 / Mt 9, 14-17     Verde 
 

6. Primera Lectura: Gn 27, 1-5.15-19 
 
Lectura del libro del Génesis 
Cuando Isaac estaba ya muy viejo, y se había quedado ciego. Un día llamó a 
Esaú, su hijo mayor, y le dijo: —¡Hijo mío! 
—Dime, padre —contestó Esaú. 
—Ya ves que estoy muy viejo —dijo Isaac—, y un día de estos me puedo 
morir. Por eso quiero que vayas al monte con tu arco y tus flechas para cazar 
algún animal. Prepara luego un guisado sabroso, como a mí me gusta, y tráelo 
para que yo lo coma. Entonces te daré mi bendición antes de morir.  
Pero Rebeca estaba oyendo lo que Isaac le decía a Esaú. Por eso, en cuanto 
este se fue al monte a cazar algo para su padre, sacó la mejor ropa de Esaú, 
su hijo mayor, que estaba guardada en la casa, y se la puso a Jacob, su hijo 
menor. Luego, con la piel de los cabritos, le cubrió a Jacob los brazos y la parte 
del cuello donde no tenía pelo, y le dio el guisado y el pan que había preparado. 
Entonces Jacob entró donde estaba su padre, y le dijo: —¡Padre! 
—Aquí estoy. ¿Cuál de mis hijos eres tú? —preguntó Isaac. 
—Soy Esaú, tu hijo mayor —contestó Jacob—. Ya hice lo que me dijiste. 
Levántate, por favor; siéntate y come del animal que he cazado, y dame tu 
bendición. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 

7. Salmo Responsorial: Del salmo 134 
 

R. Te alabamos, Señor, porque eres bueno. 
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- Alaben el nombre del Señor; alábenlo ustedes, siervos suyos, que están en el templo 
del Señor, en los atrios del templo del Dios nuestro. R. 
- Alaben al Señor, porque él es bueno; canten himnos a su nombre, porque él es 
bondadoso. Pues escogió a Jacob, a Israel, para que fuera su tesoro propio. R. 
- Yo sé muy bien que el Señor nuestro Dios es más grande que todos los dioses. El 
Señor hace todo lo que quiere, lo mismo en el cielo que en la tierra, lo mismo en el mar 
que en sus profundidades. R. 
 

9. Aleluya.  
 

10. Evangelio: Mt 9, 14-17 
 

† Lectura del Evangelio según san Mateo  
Los seguidores de Juan el Bautista se acercaron a Jesús y le preguntaron: —
Nosotros y los fariseos ayunamos mucho, ¿por qué tus discípulos no ayunan? 
Jesús les contestó: — ¿Acaso pueden estar tristes los invitados a una boda, 
mientras el novio está con ellos? Pero llegará el momento en que se lleven al 
novio; entonces sí ayunarán. 
“Nadie arregla un vestido viejo con un remiendo de tela nueva, porque el 
remiendo nuevo se encoge y rompe el vestido viejo, y el desgarrón se hace 
mayor. Ni tampoco se echa vino nuevo en cueros viejos, porque los cueros se 
revientan, y tanto el vino como los cueros se pierden. Por eso hay que echar el 
vino nuevo en cueros nuevos, para que así se conserven las dos cosas.” 
Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

5 de Julio: DOMINGO – 14ª SEMANA TIEMPO ORDINARIO 
 
Ez 2,2-5 / Sal 122 / 2 Cor 12,7b-10 / Mc 6,1-6    Verde 

 
5. Oración Colecta:  
 

+ Dios nuestro, que por medio de la muerte de tu Hijo 
has redimido al mundo de la esclavitud del pecado, 
concédenos participar desde ahora de la vida nueva 
que nos conduce a la felicidad eterna. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén.  
 

6. Primera Lectura: Ez 2,2-5 
 

Lectura del libro del profeta Ezequiel 
Mientras una voz me hablaba, entró en mí el poder de Dios y me hizo 
ponerme de pie. Entonces oí que la voz que me hablaba seguía 
diciendo: “A ti, hombre, te voy a enviar a los israelitas, un pueblo 
desobediente que se ha rebelado contra mí. Ellos y sus antepasados se 
han levantado contra mí hasta este mismo día. También sus hijos son 
tercos y de cabeza dura. Pues te voy a enviar a ellos, para que les 
digas: ‘Esto dice el Señor.’ Y ya sea que te hagan caso o no, pues son 
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gente rebelde, sabrán que hay un profeta en medio de ellos. Palabra de 
Dios. Te alabamos, Señor.  
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 122 
 

R. Esperamos la misericordia del Señor. 
- Hacia ti, Señor, miro suplicante; hacia ti, que reinas en el cielo. Suplicantes 
miramos al Señor nuestro Dios. R. 
- Como mira el criado la mano de su amo, como mira la criada la mano de su 
ama, esperando que él nos tenga compasión. R. 
- Ten compasión de nosotros, Señor; ten compasión de nosotros, pues ya no 
soportamos sus insultos. ¡Demasiado hemos sufrido la burla de los ricos y el 
desprecio de los orgullosos! R. 
 
8. Segunda Lectura: 2 Cor 12,7b-10 
 
Lectura de la segunda carta del Apóstol Pablo a los Corintios 
Hermanos: Para que yo no me crea más de lo que soy, he tenido un 
sufrimiento, una especie de espina clavada en el cuerpo, que como un 
instrumento de Satanás vino a maltratarme. Tres veces le he pedido al 
Señor que me quite ese sufrimiento; pero el Señor me ha dicho: “Mi 
amor es todo lo que necesitas; pues mi poder se muestra plenamente en 
la debilidad.” Así que prefiero gloriarme de ser débil, para que repose 
sobre mí el poder de Cristo. Y me alegro también de las debilidades, los 
insultos, las necesidades, las persecuciones y las dificultades que sufro 
por Cristo, porque cuando más débil me siento es cuando más fuerte 
soy. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.  
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 6,1-6 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
Jesús se fue a su propia tierra, y sus discípulos fueron con él. Cuando 
llegó el sábado, comenzó a enseñar en la sinagoga. Y muchos oyeron a 
Jesús, y se preguntaron admirados: —¿Dónde aprendió este tantas 
cosas? ¿De dónde ha sacado esa sabiduría y los milagros que hace? 
¿No es este el carpintero, el hijo de María y hermano de Santiago, José, 
Judas y Simón? ¿Y no viven sus hermanas también aquí, entre 
nosotros? Y no tenían fe en él.  
Pero Jesús les dijo: —En todas partes se honra a un profeta, menos en 
su propia tierra, entre sus parientes y en su propia casa. 
No pudo hacer allí ningún milagro, aparte de poner las manos sobre 
unos pocos enfermos y sanarlos. Y estaba asombrado porque aquella 
gente no creía en él. 
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Jesús recorría las aldeas cercanas, enseñando. Palabra del Señor. Gloria a 
ti Señor Jesús. 
 
13. Oración de los Fieles 
 
+ Pidamos, hermanos, al Señor que escuche nuestras súplicas y acoja 
nuestras peticiones, respondiendo: Escucha, Señor a tu pueblo. 
- Oremos a Dios Padre por todos aquellos que sirven al pueblo de Dios, para 
que nuestro Señor les dé fuerza y sabiduría para servir santamente las 
comunidades que les han sido encomendadas. Oremos. R. 
- Oremos para que Dios nos conceda la paz; que Él, que es la verdadera paz y 
el origen de toda concordia, transmita la paz del cielo a la tierra, tanto la paz 
espiritual como la paz social. Oremos. R. 
- Pidamos por los que se esfuerzan en seguir las sendas del Evangelio, para 
que nuestro Señor los mantenga en este santo propósito hasta el fin de sus 
días; oremos también por los que viven en pecado, para que nuestro Señor les 
dé la gracia de convertirse, hacer penitencia y purificarse por medio de los 
sacramentos. Oremos. R. 
- Oremos, finalmente, a Dios nuestro Señor por los fieles difuntos, que han 
salido ya de este mundo, especialmente por nuestro familiares, amigos y 
bienhechores, para que el Señor, por su gran misericordia, los tenga entre los 
santos y elegidos. Oremos. R. 
+ Oremos: escucha, Padre santo, nuestras oraciones e ilumínanos con la luz 
de tu Espíritu, para que reconociéndonos pobres y débiles, experimentemos la 
fuerza de Cristo y el poder de su resurrección. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
21. Oración después de la Comunión: 
+ Dios omnipotente y eterno, que nos has alimentado con el 
sacramento de tu amor, concédenos vivir siempre en tu amistad y 
agradecer continuamente tu misericordia. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 
 

6 de Julio: LUNES – 14ª SEMANA TIEMPO ORDINARIO 
 

Gn 28, 10-22 / Sal 90 / Mt 9, 18-26      Verde 
 

6. Primera Lectura: Gn 28, 10-22 
 

14 

Jacob salió de Beerseba y tomó el camino de Harán. Llegó a cierto lugar y allí 
se quedó a pasar la noche, porque el sol ya se había puesto. Tomó como 
almohada una de las piedras que había en el lugar, y se acostó a dormir. Allí 
tuvo un sueño, en el que veía una escalera que estaba apoyada en la tierra y 
llegaba hasta el cielo, y por la cual los ángeles de Dios subían y bajaban. 
También veía que el Señor estaba de pie junto a él, y que le decía: “Yo soy el 
Señor, el Dios de tu abuelo Abraham y de tu padre Isaac. A ti y a tus 
descendientes les daré la tierra en donde estás acostado. Ellos llegarán a ser 

Lectura del libro del Génesis 
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tantos como el polvo de la tierra, y se extenderán al norte y al sur, al este y al 
oeste, y todas las familias del mundo serán bendecidas por medio de ti y de tus 
descendientes. Yo estoy contigo; voy a cuidarte por dondequiera que vayas, y 
te haré volver a esta tierra. No voy a abandonarte sin cumplir lo que te he 
prometido.” 
Cuando Jacob despertó de su sueño, pensó: “En verdad el Señor está en este 
lugar, y yo no lo sabía.” Tuvo mucho miedo, y pensó: “Este lugar es muy 
sagrado. Aquí está la casa de Dios; ¡es la puerta del cielo!” 
Al día siguiente Jacob se levantó muy temprano, tomó la piedra que había 
usado como almohada, la puso de pie como un pilar, y la consagró 
derramando aceite sobre ella. En ese lugar había antes una ciudad que se 
llamaba Luz, pero Jacob le cambió el nombre y le puso Betel. Allí Jacob hizo 
esta promesa: “Si Dios me acompaña y me cuida en este viaje que estoy 
haciendo, si me da qué comer y con qué vestirme, y si regreso sano y salvo a 
la casa de mi padre, entonces el Señor será mi Dios. Esta piedra que he 
puesto como pilar, será casa de Dios; y siempre te daré, oh Dios, la décima 
parte de todo lo que tú me des. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 

7. Salmo Responsorial: Del salmo 90 
 

R. Señor, en ti confío. 
- El que vive bajo la sombra protectora del Altísimo y Todopoderoso, dice al Señor: “Tú 
eres mi refugio, mi castillo, ¡mi Dios, en quien confío!” R. 
- Solo él puede librarte de trampas ocultas y plagas mortales, pues te cubrirá con sus 
alas, y bajo ellas estarás seguro. ¡Su fidelidad te protegerá como un escudo! R. 
- “Yo lo pondré a salvo, fuera del alcance de todos, porque él me ama y me conoce. 
Cuando me llame, le contestaré; ¡yo mismo estaré con él! R. 
 

9. Aleluya.  
 

10. Evangelio: Mt 9, 18-26 
 

† Lectura del Evangelio según san Mateo 
Mientras Jesús estaba hablando, un jefe de los judíos llegó, se arrodilló ante él 
y le dijo: —Mi hija acaba de morir; pero si tú vienes y pones tu mano sobre ella, 
volverá a la vida. 
Jesús se levantó, y acompañado de sus discípulos se fue con él. Entonces una 
mujer que desde hacía doce años estaba enferma, con derrames de sangre, se 
acercó a Jesús por detrás y le tocó el borde de la capa. Porque pensaba: “Tan 
solo con que llegue a tocar su capa, quedaré sana.” Pero Jesús se dio la 
vuelta, vio a la mujer y le dijo: —Ánimo, hija, por tu fe has sido sanada. 
Y desde aquel mismo momento quedó sana. 
Cuando Jesús llegó a casa del jefe de los judíos, y vio que los músicos estaban 
preparados ya para el entierro y que la gente lloraba a gritos, les dijo: —
Sálganse de aquí, pues la muchacha no está muerta, sino dormida. La gente 
se rió de Jesús, pero él los hizo salir; luego entró y tomó de la mano a la 
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muchacha, y ella se levantó. Y por toda aquella región corrió la noticia de lo 
que había pasado. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

7 de Julio: MARTES – 14ª SEMANA TIEMPO ORDINARIO 
 

Gn 32, 22-32 / Sal 16 / Mt 9, 32-38      Verde 
 

6. Primera Lectura: Gn 32, 22-32 
 

Lectura del libro del Génesis 
En aquellos días, todavía de noche Jacob se levantó, tomó a sus dos esposas, 
sus dos esclavas y sus once hijos, y los hizo cruzar el vado del río Jaboc, junto 
con todo lo que tenía. Cuando Jacob se quedó solo, un hombre luchó con él 
hasta que amaneció; pero como el hombre vio que no podía vencer a Jacob, lo 
golpeó en la coyuntura de la cadera, y esa parte se le zafó a Jacob mientras 
luchaba con él. Entonces el hombre le dijo: —Suéltame, porque ya está 
amaneciendo. 
—Si no me bendices, no te soltaré —contestó Jacob. 
—¿Cómo te llamas? —preguntó aquel hombre. 
—Me llamo Jacob —respondió él. 
Entonces el hombre le dijo: —Ya no te llamarás Jacob. Tu nombre será Israel, 
porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido. 
—Ahora dime cómo te llamas tú —preguntó Jacob. 
Pero el hombre contestó: —¿Para qué me preguntas mi nombre?  
Luego el hombre lo bendijo allí mismo. Y Jacob llamó a aquel lugar Penuel, 
porque dijo: “He visto a Dios cara a cara, y sin embargo todavía estoy vivo.” Ya 
Jacob estaba pasando de Penuel cuando el sol salió; pero debido a su cadera, 
iba cojeando. Por eso hasta el día de hoy los descendientes de Israel no 
comen el tendón que está en la coyuntura de la cadera, porque Jacob fue 
golpeado en esa parte. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 

7. Salmo Responsorial: Del salmo 16 
 

R. Señor, escucha nuestra súplica. 
- Señor, escucha mi causa justa, atiende a mi clamor, presta oído a mi oración, pues 
no sale de labios mentirosos. R. 
- ¡Que venga de ti mi sentencia, pues tú sabes lo que es justo! Tú has penetrado mis 
pensamientos; de noche has venido a vigilarme; me has sometido a pruebas de fuego, 
y no has encontrado maldad en mí. R. 
- He seguido firme en tus caminos; jamás me he apartado de ellos. Oh Dios, a ti mi voz 
elevo, porque tú me contestas; préstame atención, escucha mis palabras. Dame una 
clara muestra de tu amor, tú, que salvas de sus enemigos a los que buscan protección 
en tu poder. R. 
- Cuídame como a la niña de tus ojos; protégeme bajo la sombra de tus alas. Pero yo, 
en verdad, quedaré satisfecho con mirarte cara a cara, ¡con verme ante ti cuando 
despierte! R. 
 

9. Aleluya.  
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10. Evangelio: Mt 9, 32-38 
 

† Lectura del Evangelio según san Mateo 
Algunas personas trajeron a Jesús un mudo que estaba endemoniado. En 
cuanto Jesús expulsó al demonio, el mudo comenzó a hablar. La gente, 
admirada, decía: — ¡Nunca se ha visto en Israel una cosa igual! 
Pero los fariseos decían: —Es el propio jefe de los demonios quien le ha dado 
a este el poder de expulsarlos. 
Jesús recorría todos los pueblos y aldeas, enseñando en las sinagogas de 
cada lugar. Anunciaba la buena noticia del reino, y curaba toda clase de 
enfermedades y dolencias. Al ver a la gente, sintió compasión de ellos, porque 
estaban cansados y abatidos, como ovejas que no tienen pastor. Dijo entonces 
a sus discípulos: —Ciertamente la cosecha es mucha, pero los trabajadores 
son pocos. Por eso, pidan ustedes al Dueño de la cosecha que mande 
trabajadores a recogerla. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

8 de Julio: MIÉRCOLES – 14ª SEMANA TIEMPO ORDINARIO 
 

Gn 41, 55-57; 42, 5-7.17-24a / Sal 32 / Mt 10, 1-7             Verde 
 

6. Primera Lectura: Gn 41, 55-57; 42, 5-7.17-24a 
 
Lectura del libro del Génesis 
Cuando los habitantes de Egipto comenzaron a tener hambre, fueron a pedirle 
trigo al faraón. Entonces el faraón les dijo a todos los egipcios: “Vayan a ver a 
José, y hagan lo que él les diga.” 
Cuando el hambre se extendió por todo el país, José abrió todos los graneros 
donde había trigo, para venderlo a los egipcios; pues el hambre era cada vez 
peor. Y venían de todos los países a Egipto, a comprarle trigo a José. Los hijos 
de Israel fueron entre otros que también iban a comprar, porque en toda la 
tierra de Canaán había hambre. 
José era el gobernador del país, y el que vendía trigo a la gente que llegaba de 
todas partes. Cuando sus hermanos se presentaron ante él, se inclinaron hasta 
tocar el suelo con la frente. José reconoció a sus hermanos en cuanto los vio; 
pero hizo como que no los conocía, y les preguntó en forma brusca: —
¡Ustedes!, ¿de dónde vienen? 
—Venimos de Canaán, a comprar trigo —contestaron ellos. 
José los tuvo presos a todos ellos durante tres días, pero al tercer día les dijo: 
—Yo tengo temor de Dios. Hagan esto y se les perdonará la vida: si son de 
veras honrados, dejen en la cárcel a uno de sus hermanos, y los demás vayan 
y lleven trigo para que coman sus familias. Tráiganme luego a su hermano 
menor, y veremos si han dicho la verdad. Si no, morirán. 
Ellos aceptaron, pero se decían el uno al otro: —Verdaderamente nos 
portamos muy mal con nuestro hermano, pues no le hicimos caso cuando nos 
rogaba que le tuviéramos compasión, aunque veíamos que estaba afligido. Por 
eso ahora nos ha venido esta aflicción. 
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Y Rubén les contestó: —Yo les dije que no le hicieran daño al muchacho; pero 
no me hicieron caso, y ahora tenemos que responder por su muerte. 
Ellos no sabían que José les entendía, porque él había estado hablándoles por 
medio de un intérprete. José se apartó de ellos y se puso a llorar. Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 
 

7. Salmo Responsorial: Del salmo 32 
R. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
- Den gracias al Señor al son del arpa, cántenle himnos con música de salterio, 
cántenle un nuevo canto, ¡toquen con arte al aclamarlo! R. 
- El Señor hace fracasar por completo los proyectos de los pueblos paganos, pero los 
proyectos del Señor permanecen firmes para siempre. R. 
- Pero el Señor cuida siempre de quienes lo honran y confían en su amor, para 
salvarlos de la muerte y darles vida en épocas de hambre. R. 
 

9. Aleluya.  
10. Evangelio: Mt 10, 1-7 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
Jesús llamó a sus doce discípulos, y les dio autoridad para expulsar a los 
espíritus impuros y para curar toda clase de enfermedades y dolencias. 
Estos son los nombres de los doce apóstoles: primero Simón, llamado también 
Pedro, y su hermano Andrés; Santiago y su hermano Juan, hijos de Zebedeo; 
Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el que cobraba impuestos para Roma; 
Santiago, hijo de Alfeo, y Tadeo; Simón el cananeo, y Judas Iscariote, que 
después traicionó a Jesús. 
Jesús envió a estos doce con las siguientes instrucciones: “No vayan a las 
regiones de los paganos ni entren en los pueblos de Samaria; vayan más bien 
a las ovejas perdidas del pueblo de Israel. Vayan y anuncien que el reino de 
los cielos se ha acercado.” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

9 de Julio: JUEVES – 14ª SEMANA TIEMPO ORDINARIO 
 

Gn 44, 18-21.23b-29; 45, 1-5 / Sal 104 / Mt 10, 7-15   Verde 
 

6. Primera Lectura: Gn 44, 18-21.23b-29; 45, 1-5 
 

Lectura del libro del Génesis 
Judá se acercó a José y le dijo: —Yo le ruego a usted, señor, que me permita 
decirle algo en secreto. Por favor, no se enoje conmigo, pues usted es como si 
fuera el mismo faraón. Usted nos preguntó si teníamos padre o algún otro 
hermano, y nosotros le contestamos que teníamos un padre anciano y un 
hermano todavía muy joven, que nació cuando nuestro padre ya era anciano. 
También le dijimos que nuestro padre lo quiere mucho, pues es el único hijo 
que le queda de la misma madre, porque su otro hermano murió. Entonces 
usted nos pidió que lo trajéramos, porque quería conocerlo. Nos dijo que si él 
no venía con nosotros, no volvería a recibirnos. 
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 “Cuando regresamos junto a mi padre, le contamos todo lo que usted nos dijo. 
Entonces nuestro padre nos ordenó: ‘Regresen a comprar un poco de trigo’; 
pero nosotros le dijimos: ‘No podemos ir, a menos que nuestro hermano menor 
vaya con nosotros; porque si él no nos acompaña, no podremos ver a ese 
señor.’ Y mi padre nos dijo: ‘Ustedes saben que mi esposa me dio dos hijos; 
uno de ellos se fue de mi lado, y desde entonces no lo he visto. Estoy seguro 
de que un animal salvaje lo despedazó. Si se llevan también a mi otro hijo de 
mi lado, y le pasa algo malo, ustedes tendrán la culpa de que este viejo se 
muera de tristeza.’ 
José ya no pudo contenerse delante de todos los que estaban a su servicio, y 
gritó: “¡Salgan todos de aquí!” Así que ninguno de sus siervos estaba allí con 
José cuando él se dio a conocer a sus hermanos. 
Entonces se puso a llorar tan fuerte que todos los egipcios lo supieron, y la 
noticia llegó hasta el palacio del faraón. José les dijo a sus hermanos: —Yo soy 
José. ¿Vive mi padre todavía? 
Ellos estaban tan asustados de estar delante de él, que no podían contestarle. 
Pero José les dijo: —Por favor, acérquense a mí. 
Cuando ellos se acercaron, él les dijo: —Yo soy su hermano José, el que 
ustedes vendieron a Egipto; pero, por favor, no se aflijan ni se enojen con 
ustedes mismos por haberme vendido, pues Dios me mandó antes que a 
ustedes para salvar vidas. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 

7. Salmo Responsorial: Del salmo 104 
 

R. Recordemos los prodigios del Señor. 
- Hizo venir hambre a aquella tierra, y les quitó todo alimento. Pero envió delante de 
ellos a José, al que habían vendido como esclavo. R. 
- Le lastimaron los pies con cadenas; ¡lo aprisionaron con hierros! La palabra del Señor 
puso a prueba a José, hasta que se cumplió lo que José había anunciado. R. 
- El rey, el que gobernaba a mucha gente, ordenó que le dieran libertad; lo nombró 
amo y señor de su casa y de todo cuanto tenía. R. 
 

9. Aleluya.  
 

10. Evangelio: Mt 10, 7-15 
 

† Lectura del Evangelio según san Mateo 
Jesús dijo a los discípulos: “Vayan y anuncien que el reino de los cielos se ha 
acercado. Sanen a los enfermos, resuciten a los muertos, limpien de su 
enfermedad a los leprosos y expulsen a los demonios. Ustedes recibieron 
gratis este poder; no cobren tampoco por emplearlo. 
“No lleven oro ni plata ni cobre ni provisiones para el camino. No lleven ropa de 
repuesto ni sandalias ni bastón, pues el trabajador tiene derecho a su alimento. 
“Cuando lleguen ustedes a un pueblo o aldea, busquen alguna persona de 
confianza y quédense en su casa hasta que se vayan de allí. Al entrar en la 
casa, saluden a los que viven en ella. Si la gente de la casa lo merece, su 
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deseo de paz se cumplirá; pero si no lo merece, ustedes nada perderán. Y si 
no los reciben ni los quieren oír, salgan de la casa o del pueblo y sacúdanse el 
polvo de los pies. Les aseguro que en el día del juicio el castigo para ese 
pueblo será peor que para la gente de la región de Sodoma y Gomorra.” 
Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

10 de Julio: VIERNES – 14ª SEMANA TIEMPO ORDINARIO 
 
Gn 46, 1-7.28-30 / Sal 36 / Mt 10, 16-23      Verde 
 
6. Primera Lectura: Gn 46, 1-7.28-30 
 
Lectura del libro del Génesis 
 
Israel se puso en camino con todo lo que tenía. Cuando llegó a Beerseba, 
ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac. Esa noche Dios habló con Israel 
en una visión, llamándolo por su nombre, Jacob. Y él contestó: —Aquí estoy. 
Entonces Dios dijo: —Yo soy Dios, el Dios de tu padre. No tengas miedo de ir a 
Egipto, porque allí haré de tus descendientes una gran nación. Iré contigo a 
Egipto, y yo mismo sacaré de allí a tus descendientes. Además, cuando 
mueras, José estará a tu lado. 
Después Jacob se fue de Beerseba. Los hijos de Israel pusieron a su padre, y 
a los hijos y mujeres de ellos, en las carretas que el faraón había enviado para 
llevarlos. Jacob y todos los suyos se fueron a Egipto, y se llevaron sus vacas y 
ovejas y todo lo que habían llegado a tener en Canaán. Todos sus hijos, hijas, 
nietos y nietas, se fueron con él. 
Jacob envió antes a Judá a ver a José, para que viniera a recibirlo a la región 
de Gosen. Cuando llegaron a Gosen, José ordenó que prepararan su carro 
para ir a recibir a su padre. Cuando se presentó delante de su padre, lo abrazó 
y estuvo llorando largo rato sobre su hombro. Entonces Israel le dijo a José: —
Después de verte personalmente y encontrarte vivo todavía, ¡ya puedo 
morirme! Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 36 
 
R. La salvación del justo es el Señor. 
- Confía en el Señor y haz lo bueno, vive en la tierra y mantente fiel. Ama al Señor con 
ternura, y él cumplirá tus deseos más profundos. R. 
- El Señor cuida de los que viven sin tacha, y la herencia de ellos durará para siempre. 
En épocas malas, cuando haya hambre, no pasarán vergüenza, pues tendrán 
suficiente comida. R. 
- Aléjate de la maldad y haz lo bueno, y tendrás siempre un lugar donde vivir. Pues el 
Señor ama la justicia y no abandona a quienes le son fieles; pero destruye a los 
malvados y los deja sin descendencia. R. 
- La ayuda a los hombres buenos viene del Señor, que es su refugio en tiempos 
difíciles. El Señor los ayuda a escapar. Los hace escapar de los malvados, y los salva, 
porque en él buscaron protección. R. 
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9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mt 10, 16-23 
 
† Lectura del Evangelio según san Mateo 
Jesús dijo a los discípulos: “¡Miren! Yo los envío a ustedes como ovejas en 
medio de lobos. Sean, pues, astutos como serpientes, aunque también 
sencillos como palomas. Tengan cuidado, porque los entregarán a las 
autoridades, los golpearán en las sinagogas y hasta los presentarán ante 
gobernadores y reyes por causa mía; así podrán dar testimonio de mí delante 
de ellos y de los paganos. Pero cuando los entreguen a las autoridades, no se 
preocupen ustedes por lo que han de decir o cómo han de decirlo, porque cuando 
les llegue el momento de hablar, Dios les dará las palabras. Pues no serán 
ustedes quienes hablen, sino que el Espíritu de su Padre hablará por ustedes. 
“Los hermanos entregarán a la muerte a sus hermanos, y los padres a sus 
hijos; y los hijos se volverán contra sus padres y los matarán. Todo el mundo 
los odiará a ustedes por causa mía; pero el que se mantenga firme hasta el fin, 
se salvará. Cuando los persigan en una ciudad, huyan a otra; pues les aseguro 
que el Hijo del hombre vendrá antes que ustedes hayan recorrido todas las 
ciudades de Israel.” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

11 de Julio: SÁBADO – SAN BENITO ABAD 
 

Gn 49, 29-33; 50, 15-24 / Sal 104 / Mt 10, 24-33             Blanco 
 

6. Primera Lectura: Gn 49, 29-33; 50, 15-24 
 

Lectura del libro del Génesis 
Un día, Jacob dio esta orden a sus hijos: “Ya me falta poco para morir. 
Entiérrenme junto a mis antepasados en la cueva que está en el terreno de 
Efrón el hitita, allá en la tierra de Canaán; es decir, la cueva que está en 
Macpelá, frente a Mamré, la que Abraham compró junto con el mismo terreno 
de Efrón, para que fuera el sepulcro de la familia. Allí enterraron a Abraham y a 
su esposa Sara, a Isaac y a su esposa Rebeca, y allí también enterré a Lía. El 
terreno y la cueva que allí está fueron comprados a los hititas.” 
Cuando Jacob terminó de dar estas instrucciones a sus hijos, volvió a 
acostarse y murió. 
Como Jacob había muerto, los hermanos de José pensaron: “Tal vez José nos 
odia, y se va a vengar de todo el mal que le hicimos.” Entonces le mandaron a 
decir: “Antes de que tu padre muriera, nos ordenó que te dijéramos: ‘Por favor, 
te pido que perdones la maldad y pecado de tus hermanos, que tan mal te 
trataron.’ Por eso te rogamos que perdones nuestra maldad, pues somos 
siervos del Dios de tu padre.” 
Mientras los mensajeros le daban este mensaje, José lloraba. Entonces 
llegaron sus propios hermanos, se inclinaron delante de él hasta tocar el suelo 
con la frente, y le dijeron: —Aquí nos tienes. Somos tus esclavos. 
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Pero José les contestó: —No tengan miedo. Yo no puedo ponerme en lugar de 
Dios. Ustedes pensaron hacerme mal, pero Dios cambió ese mal en bien para 
hacer lo que hoy vemos: para salvar la vida de mucha gente. Así que no 
tengan miedo. Yo les daré de comer a ustedes y a sus hijos. 
Así José los tranquilizó, pues les habló con mucho cariño. 
José y la familia de su padre siguieron viviendo en Egipto. José vivió ciento diez 
años, y llegó a ver a los bisnietos de Efraín. También alcanzó a recibir como 
miembros de la familia a los hijos de su nieto Maquir, que era hijo de Manasés. 
Un día José les dijo a sus hermanos: “Me falta poco para morir, pero Dios 
vendrá a ayudarlos, y los sacará de este país para llevarlos a la tierra que les 
prometió a Abraham, Isaac y Jacob.” Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 

7. Salmo Responsorial: Del salmo 104 
 

R. Cantemos la grandeza del Señor. 
- ¡Den gracias al Señor! ¡Proclamen su nombre! Cuenten a los pueblos sus acciones. 
Canten himnos en su honor. ¡Hablen de sus grandes hechos! R. 
- Siéntanse orgullosos de su santo nombre. ¡Siéntase alegre el corazón de los que 
buscan al Señor! Recurran al Señor, y a su poder; recurran al Señor en todo tiempo. R. 
- Ustedes, descendientes de su siervo Abraham; ustedes, hijos de Jacob, sus 
escogidos. Él es el Señor, nuestro Dios; ¡él gobierna toda la tierra! R. 
 

9. Aleluya.  
 

10. Evangelio: Mt 10, 24-33 
 

† Lectura del Evangelio según san Mateo 
Jesús dijo a sus apóstoles: “Ningún discípulo es más que su maestro, y ningún 
criado es más que su amo. El discípulo debe conformarse con llegar a ser 
como su maestro, y el criado como su amo. Si al jefe de la casa lo llaman 
Beelzebú, ¿qué dirán de los de su familia? 
 “No tengan, pues, miedo de la gente. Porque no hay nada secreto que no 
llegue a descubrirse, ni nada escondido que no llegue a saberse. Lo que les 
digo en la oscuridad, díganlo ustedes a la luz del día; y lo que les digo en 
secreto, grítenlo desde las azoteas de las casas. No tengan miedo de los que 
matan el cuerpo pero no pueden matar el alma; teman más bien al que puede 
hacer perecer alma y cuerpo en el infierno.  “¿No se venden dos pajarillo por 
una monedita? Sin embargo, ni uno de ellos cae a tierra sin que el Padre de 
ustedes lo permita. En cuanto a ustedes mismos, hasta los cabellos de la 
cabeza él los tiene contados uno por uno. Así que no tengan miedo: ustedes 
valen más que muchos pajarillos. 
 “Si alguien se declara a mi favor delante de los hombres, yo también me 
declararé a favor de él delante de mi Padre que está en el cielo; pero al que me 
niegue delante de los hombres, yo también lo negaré delante de mi Padre que 
está en el cielo.” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
 

GUÍA PARA LA CELEBRACIÓN CICLO “B” – TOMO II/B – 2009 
 
 

22 


	28 de Junio: DOMINGO – 13ª SEMANA TIEMPO ORDINARIO
	29 de Junio: LUNES – SAN PEDRO Y SAN PABLO
	30 de Junio: MARTES
	1 de Julio: MIÉRCOLES
	2 de Julio: JUEVES
	3 de Julio: VIERNES – SANTO TOMÁS APÓSTOL
	4 de Julio: SÁBADO
	5 de Julio: DOMINGO – 14ª SEMANA TIEMPO ORDINARIO
	6 de Julio: LUNES
	7 de Julio: MARTES
	8 de Julio: MIÉRCOLES
	9 de Julio: JUEVES
	10 de Julio: VIERNES
	11 de Julio: SÁBADO – SAN BENITO ABAD

